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G. W. PABST Y RAFAEL GIL
f ren te a Don Qu i jo te

IJE «Don Quijote de la Mancha» so llevase a la pantalla  es algo que preocupaba 
a lodos y asustaba a m uchos.

De la obra rie Miguel de C ervantes  quizás 'I. m ás y rl m en os cinem atográfico  era 
nuestro Ingenioso  Hidalgo y no soto al séptimo arte,  sino los intentos dn colocarle  
en la escena teatral,  bien gu ia d o  de una p artitura  de ópera o de represen tación , 
fracasaron.

Me acuerdo que, en Vil na, la bella cap ita l  de L itu a n ia ,  m e invitaron a p re sen cia r  
una obra l írica  sobre «Don Quijote»; la interpretaba una co m p a ñ ía  de p r im e r a s  fi­
gu ra s  polacas. No se si esta m is m a  es la que p osteriorm ente  se a n u n ció  en otros tea- 
tíos ríe E u ro p a,  pero . lo  cierto es que constituyó un fracaso . Los p ersonajes c e r v a n ­
tinos desfilaban con una despreocupación  y v u lgarid ad ,  con una falla de adaptación  
al tema e in se gu rid a d  en sus com etidos que m ovían a risa.  El público culto, y qu< 
conoce a través de los m iles  de grabad os las f iguras de n u e stro  Don Quijote  y S a n ­
cho, los co n fu n d ió ;  el «Caballo!o de la Triste  Figura» lo represen taba  un tenor 
grueso y  .nvás bien bajo, y la del escudero un barítono alto y espigado. La falla de 
dirección  ora notablo v n o  sólo en la in terp retación  se dejó n otar;  o ír  el atuendo, 
decorados, en el desconocim iento  absoluto d e ' l o  qué es y representa  u m ve rsa lm en te  
la obra tratada. Los miles de personas que presen ciaban  la representación  a p la u ­
dieron m ucho y se re ían  con frecuencia  ; el d e sco n o cim ien to  del id iom a me hizo 
im posib le  conocer los motivos, pero supus,c que los adaptadores p usieron en boca 
de nuestros célebres personajes diálogos m ás o m en os cómicos'. S a lí  in dignado y 
no pude protestar, porque a mí y otros españoles,  nos felic itaron  m u v efusivam ente  
por ser «paisanos» de «Don Quijote» ' y  Cervantes.

A la s,a!ida del teatro ,nve vino a la im a g in a c ió n  C. W . Pabls .  S igo extrañado, 
no obstante de re c o rd a r  cóm o trataron a Cervantes en (d «Don Quijote», tanto la 
la escena como la c in e m a to gra fía .  Un l ibro  que v im os en las p r in c ip a le s  l ibrer ías  de 
Vilna y de Riga y en París  y  en B er l ín ,  era «Don Quijote de la Mancha». En la 
capital a lem ana interpretaron m a ravil lo sam en te  los «Entrem eses» la co m p a ñ ía  del 
teatro c lás ico .  No pude, a p esa r  de ello, o lvidar  la obra de V iln a  y dejar de re cord ar  
a Pabls.

M u e lle s  en su inler- 
iru 'ln d ói) d e D o n 
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(ir m ar se ca b a llero .
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